
Acercarse a la figura de Jo-
sé Val del Omar es en-
frentarse a un “inclasifi-

cable inventor, poeta de la cá-
mara y místico granadino”, se-
gún la apreciación del catedráti-
co y académico Román Gubern,
quien acaba de publicar ‘Val del
Omar, cinemista’ (Los Libros de
la Estrella. Diputación de Gra-
nada).

Nacido en Granada en 1904
(celebramos pues el centenario
de Val del Omar, fallecido en Ma-
drid en 1982), a los 17 años viajó
a la capital francesa. “Del viaje a
París en 1921 se trajo Val del
Omar la representación de los
automóviles de marca Buick pa-
ra Granada-Málaga, [...], y esta-
bleció la sede de su negocio en
la Gran Vía nº 38-40 de Grana-
da”, escribe Román Gubern. Cin-
co años después abandona los
coches e inicia una actividad ci-
nematográfica que Val del Omar
enraizaría en sus aficiones in-
fantiles: 

“Mi primera película –decla-
raba a ‘La Estafeta Literaria’ en
1956– la hice en el Colegio de los
Salesianos de Granada cuando
tenía 9 años. Pintaba unos cris-
talitos y luego los proyectaba de-
bajo de la cama, sirviéndome de
una linterna con una vela. La
pantalla era un pañuelo”. 

En el mismo reportaje, fir-
mado por Florentino Soria, se ex-
plicaba que ya en 1929 Val del
Omar se propuso hacer un ba-
llet cinematográfico de ‘El som-
brero de tres picos’, que Falla ha-
bía estrenado diez años antes. 

“Debo a Falla –decía en la en-
trevista Val del Omar– el primer
impulso en esta dirección. Cuan-
do le visité para hablarle de mi
propósito, me animó diciendo:
‘Yo creo en la música mecánica.
Si a mí me dieran una pianola
con hipertonos, yo grabaría en el
rollo mi música. Así no habría
ninguna interferencia del intér-
prete’”.

Aunque ‘El sombrero…’ de
Val del Omar no llegó a reali-
zarse, la actividad del granadino
fue incesante. Durante la II Re-
pública dedicó buena parte de su
tiempo a las Misiones Pedagó-
gicas como cineasta y fotógrafo.
En plena efervescencia socio–po-
lítica, con un país ya práctica-
mente polarizado, Val del Omar
dio nuevas señales de su pecu-

liar personalidad al hacer públi-
co su ‘Manifiesto de la Asocia-
ción Creyentes del Cinema’, en
1935.

En un breve manuscrito au-
tobiográfico, ‘Idea clave’, escri-
bió Val del Omar: “A los veinte
años, sintiendo pavor ante la idea
de la muerte, a mis espaldas oí
gritar a alguien: ¡Alégrate si vas
por el camino buscando a Dios!” 

En línea con la gran mística
cristiana española (Juan de la
Cruz o Teresa de Jesús) y la an-
terior hispano-musulmana (Ibn
al-‘Arabí, fundamentalmente),
Val del Omar habría de confesar:
“Más de medio siglo crucé pi-
diéndole (como Juan de la Cruz)
[a Dios] ‘que me descubriese su
presencia, aunque me matara su
hermosura’. (Quería ser llama y
no piedra)”. Poesía y mística irían
de la mano en la obra literaria de-
bida a Val del Omar, como en
sus ‘Tientos de erótica celeste’:
“Hermanos, estos tientos nacie-
ron de dos intuiciones: de la co-
hesión–amor, como energía tác-
til ordenadora del Universo, y del
tiempo, como misterio claro y
mudo donde se asienta el latido
de todos los temblores”.
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CONCIERTOFALLA

El poliédrico creador, en un libro
Val del Omar: ‘cinemista’,poeta e
inventor místico

PUBLICACIÓN

Imágenes y textos del
Festival de Granada
Ω Acaba de editarse una
nueva publicación del Fes-
tival Internacional de Mú-
sica y Danza de Granada.
Se trata de una revista de
gran formato y a todo color
con información detallada
del programa de la edición
2004, que comienza el
próximo 18 de junio. De
contenido y diseño muy
cuidados, la revista es gra-
tuita y se consigue en las
taquillas del Festival, ubi-
cadas en la calle San Jeró-
nimo, 5. 

EXPOSICIÓN

Un pop entre 
toreros y poetas 
Ω Proveniente de la cultura
pop y de las distintas expre-
siones artísticas relaciona-
das –música, cortometra-
jes...–, Herminio Molero tie-
ne un puesto propio en el
panorama pictórico nacio-
nal. Cabe recordar sus acrí-
licos dedicados a toreros o a
poetas del 27. Hasta el 6 de
junio el Museo de Teruel
muestra la antológica ‘En-
tre dos mundos’. Se ha edi-
tado un completo catálogo
con tal motivo. Para más in-
formación: www.dpte-
ruel.es/museo.htm.

TESIS

Las óperas de 
Manuel de Falla

VIDA BREVE

‘Cinemista’, es
decir, alquimista
del cine.
Eso fue el 
granadino José 
Val del Omar

En colaboración con la 
Fundación Archivo Manuel de Falla

Ω Hoy, 29 de mayo, en el
Departamento de Historia
del Arte de la Universidad
de Granada, la musicóloga
Elena Torres Clemente de-
fiende su tesis doctoral ‘Las
óperas de Manuel de Falla.
Interconexiones entre mú-
sica, texto y acción dramá-
tica’. Los directores de este
trabajo han sido los docto-
res Gemma Pérez Zal-
duondo, Profesora Titular
de la Universidad de Gra-
nada, e Yvan Nommick, Di-
rector Musical del Archivo
Manuel de Falla.

En la estela del músico
En 1949 Val del Omar creó el pri-
mer laboratorio experimental de
electroacústica de Radio Nacio-
nal de España y consiguió el pri-
mer registro estereofónico mag-
nético de ‘El amor brujo’ de Ma-
nuel de Falla, en el Teatro Espa-
ñol, con la Orquesta de Radio Na-
cional dirigida por Conrado del
Campo. Precisamente, como ho-
menaje al compositor, muerto tres
años antes en Alta Gracia (Ar-
gentina), Val del Omar denominó
a uno de sus inventos audiovi-
suales ‘Equipo Altagracia’. Ade-

más, escribió ‘En la muerte de Fa-
lla’: “Esto fue lo que pasó / en la
sierra de Altagracia: / que al gol-
pe de unos palillos / un viejo co-
razón / se hizo Agua. / Con el per-
fil de la Bruja / con el sonido de
rana, / sin blusa, ni enagua. / Aho-
ra mismo suenen / cuatro alda-
bonazos / cuatro patadas sobre
la curva del suelo. / Que brote el
grito / que el llanto inunde los al-
gibes / y amargo derrame / la
buena simiente del sentimiento.
/ De cinturas y de frentes / sintió
llenarse la estancia”.
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